
ARROLLADO 
EN LA AVENIDA GUAYANA
Jesús Miguel Díaz, de 22 años de edad, fue arrollado la noche del domingo en la avenida Guayana, a la altura de la
Casa de la Mujer, en San Félix. El muchacho iba para su casa, ubicada en el sector 5 de Julio, cuando fue impacta-
do por un Chevrolet Corsa gris. Murió en el sitio antes de que llegaran los paramédicos del Servicio Autónomo de
Emergencias Bolívar (SAEB) 1-7-1.
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Acribillan a tiros a padre e hijo
en un taller de electrónica
Las víctimas eran clientes regulares del local y estaban esperando la entrega 
de un amplificador de carro.

FOTOS CARLOS LEÓN
Ambos eran mecánicos y murieron de manera inmediata

Investigaciones en proceso…

Más de 10 funcionarios de diferentes brigadas de la Policía cientí-
fica se presentaron en la escena del crimen para iniciar las primeras
investigaciones del doble homicidio. 

No descartan hipótesis pero señalan que los asesinos iban en bús-
queda del padre y su hijo. Los familiares de los fallecidos no se
explican lo ocurrido, aseguran que las víctimas fatales eran buenas
personas que no tenían problemas callejeros.

Familiares de las víctimas
mostraron consternación ante 
el hecho
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“
Salieron juntos  a hacer una diligen-
cia y los mataron a los dos. Beto (…)
¡hijo mío! Estabas dormido cuan-
do tu papá te pidió que lo acompa-

ñaras ahora dormirás para siempre a su
lado”, gritaba desesperada Adela
Colmenares al enterarse de la muerte de
su único hijo varón y de su pareja de toda
la vida.

A la 1:00 de la tarde de ayer José Rafael
Subero Castillo, acompañado de su hijo
Jesús Alberto, se trasladó desde su vivien-
da, en el sector Inés Romero, a la calle
Charaima de Bella Vista para buscar el
amplificador de carro que había manda-
do a reparar en el taller de electrónica
Chacha.

Tenían más 20 minutos dentro del local
conversando mientras esperaban que el
técnico, Gregorio López, les entregara el
aparato. La presencia de un sujeto arma-
do acabó la tranquilidad. 

Jesús estaba al lado del mostrador cuan-
do el victimario lo empujó y comenzó a dis-
pararle. Posteriormente atacó a su padre de
50 años, quien cayó muerto sobre los pies
del joven de 20 años, conocido como Beto.

Fuera del establecimiento, al lado del
carro de las víctimas, un Mitsubishi
Signo, color blanco, con placas F0031T,
estaba el cómplice del criminal que des-
pués de asegurarse que estaban muertos
huyeron a pie.

Trabajadores de la zona indicaron que
los responsables del crimen no pasaban
de 21 años. El que entró en el taller lleva-
ba puesta una camisa blanca con rayas
azules y el otro una chemissecolor vino-
tinto. 

Extraoficialmente se conoció que los
supuestos pistoleros fueron capturados
horas después, y en el mismo sector, por
Patrulleros de Caroní.

En el hecho también resultó herido el
propietario del local, Héctor Malavé,
con una herida en la pierna izquierda,
quien paró un taxi y se trasladó al hos-
pital de Guaiparo.

Gregorio López, el técnico, comentó que
al momento del ataque “me escondí deba-
jo de una mesa. Mi jefe iba saliendo del
baño cuando le dieron. Entre los nervios
no logré ver nada. Sé que era un solo tipo
y disparó más de 10 veces”.

Terrible noticia
Al frente de la escena del crimen tra-

baja una vecina de las víctimas. Al ver quié-
nes eran los fallecidos se comunicó con
sus familiares para que le avisaran a Adela.

Antes que los cadáveres fueran retira-
dos del lugar llegó la mujer acompaña-
da de su nuera.

“Dónde está mi esposo. ¡¿Qué le

pasó?! Por amor a Dios déjenme pasar,
quiero verlo”, gritaba desesperada desde
la puerta del local.

Adela no sabía que detrás de esa puer-
ta estaba la peor pesadilla de su vida.
Funcionarios del Cuerpo de
Investigaciones Científicas, Penales y
Criminalísticas (Cicpc) abrieron la puer-
ta cargando el cadáver de José Rafael, lla-
mado Raspa Pelo. Su esposa no paraba de
llorar observando cómo lo metían detrás
de la Unidad Forense.

Para su desgracia no era lo peor que
vería en la tarde lluviosa. Los detectives
sacaron otra de las cuatro bandejas de la
unidad y la pusieron frente a la entrada
del taller, en ese momento -dos minutos
después de ver el cadáver de su esposo-
le tocó observar a su hijo completamen-
te ensangrentado y sin vida.

“¡Ay! Esto es demasiado para mí… mis
dos hombres de un solo golpe, hijo ape-
nas ibas a cumplir tus 21 añitos (el pró-
ximo jueves 9)”.

Las víctimas en su vivienda tenían un
taller de reparación de carros. Autoridades
policiales al verlos indicaron que ambos
guardan relación con hechos irregulares
con vehículos, aparentemente robos y des-
valijamientos, según la información de los
funcionarios.

Adela comentó que una hora antes que
su esposo e hijo salieran de la casa, a José
Rafael lo fueron a buscar tres hombres y
un mecánico. “Ellos hablaron y después mi
esposo salió. No me dijo a dónde iba. Supe
todo cuando tres tipos, que no conozco,
fueron para mi casa en una camioneta dora-
da y le preguntaron a mi nieto (de ocho años)
si yo ya sabía lo que había pasado y a los
segundos me llamaron por teléfono para
avisarme que José estaba herido. No sabía
que estaba muerto y mucho menos que
Beto se había ido con él”.

Representantes de diferentes brigadas
del Cicpc realizaron las pesquisas en la
escena del crimen y entre las evidencias
colectadas están varios casquillos de pis-
tola 380.

La madre 
del joven 
se presentó
en la escena
del crimen
pensando que
la única
víctima era
su esposo. Al
momento de
su llegada los
funcionarios
del Cicpc
estaban por
sacar los dos
cadáveres 
del interior
del local. 
“Mi hijo
también (…)
los mataron 
a los dos”,
gritaba 
la mujer.

PEB tiroteado al frustrar robo de una vivienda en Yara Yara II
Horas antes un motorizado fue herido por arma de fuego en esa misma zona.

Vecinos del sector Yara Yara II, en
Puerto Ordaz, fueron testigos de dos tiro-
teos. Uno a las 7:30 de la mañana en el que
un ciudadano fue víctima de ocho heridas
por arma de fuego. Dos horas después, el
sonido de múltiples detonaciones volvió
a alterarlos; esta vez el ataque era contra
dos motorizados de la Policía del Estado
Bolívar (PEB), uno de ellos fue alcanzado
por dos municiones que pegaron contra su
chaleco antibalas y no le ocasionaron heri-
das en la humanidad.

En el primer hecho, la víctima fue
Alfonso Alfredo Betancourt, de 22 años. El
joven se desplazaba en moto cuando fue
atacado por un sujeto que sin mediar pala-
bra accionó un arma de fuego en su con-
tra. Transeúntes auxiliaron al herido y lo
trasladaron a la Clínica Unare, donde
hasta ayer permanecía en delicado estado
de salud.

Uno de los vigilantes del sector comen-
tó que en medio del ataque las balas tam-
bién impactaron contra un vehículo negro
que estaba estacionado, con personas en
su interior, en la entrada del urbanismo.

Alfonso, residenciado en Villa Bahía,
estaba llegando a laborar en la construc-
ción de unas casas en esa misma zona. Sus
familiares indicaron que era su primer día
de trabajo en ese lugar.

Dos horas después
Vecinos del sector aún no pasaban el susto

cuando otras detonaciones los llevaron a bus-
car resguardo. Esta vez se trató del enfrenta-
miento entre tres delincuentes y dos moto-
rizados de la PEB.

A través del Servicio Autónomo de
Emergencias del Estado Bolívar (SAEB) 1-
7-1, los vecinos solicitaron la presencia poli-
cial debido a que dentro en una de las
viviendas de la calle principal se habían
introducido tres sujetos a la fuerza y

estaban amedrentando a los presentes.
Dos motorizados se presentaron en la zona

y al verlos les solicitaron que se detuvieran.
Uno de los maleantes comenzó a accionar su
arma de fuego para, en compañía de sus acom-
pañantes, correr por la parte trasera de la casa. 

En medio del ataque uno de los uniforma-
dos vociferó que las balas lo alcanzaron. Su
compañero buscó socorrerlo y los delincuen-
tes huyeron. 

Funcionarios de los diferentes centros de coor-
dinaciones policiales se acercaron al sitio pero no
lograron dar con el paradero de los sujetos. (MY)
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En la casa fue necesaria la presencia policial debido a que tres sujetos 
amedrentaban a los presentes

n Germán Dam V.

Un muerto y cuatro heridos fue
el saldo registrado tras una explo-
sión ocurrida ayer al mediodía en
los talleres de transporte de
Pdvsa, en la Zona Industrial
Matanzas de Puerto Ordaz. El
siniestro se produjo cuando se
realizaban labores de reparación
al tanque cisterna de una gando-
la abastecedora de combustible.

La víctima mortal de este acci-
dente laboral fue identificada
como Adriano José Suárez
González, de 39 años. Se desem-
peñaba como soldador en la
empresa desde hace 20 años y
murió a las 4:00 de la tarde mien-
tras era atendido por el personal
médico del Instituto Clínico
Unare. Presentó quemaduras y
traumatismo craneoencefálico
severo.

Uno de los heridos fue Adrián
Suárez González, hermano del
fallecido. Es ayudante de soldador
desde hace seis años y estaba
montado en el tanque cisterna al
momento de la explosión. Su
hermano, Adriano, estaba dentro
de la estructura realizando solda-
duras. En el centro asistencial
indicaron que presentó politrau-
matismos generalizados.

Wilmer Romero, Javier Rosal y
Argenis Ascanio, trabajadores de
Pdvsa, se encontraban cerca de los
hermanos Suárez González al
momento de ocurrir la explosión y
fueron quienes los evacuaron del sitio.
Los gases les causaron una grave into-
xicación y se encuentran hospitali-
zados en el Instituto Clínico Unare.

Desde la empresa sólo indica-
ron que había un herido y que se
encontraba estable. “Lo que pasa
es que quieren mantener el caso
con bajo perfil y hasta hablaron
con las familias para que no die-
ran declaraciones a la prensa. Ellos
negarán que haya un muerto y
cuatro heridos, tanto así que
hasta a la policía le mintieron”,
comentaron conocidos de los
siniestrados.

Un muerto 
y cuatro 
heridos 
por explosión 
en talleres 
de Pdvsa

 


